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El cometa 29P/Schwassmann-
Wachmann 1, en órbita casi
circular alrededor del Sol, en-
tre Júpiter y Saturno, sufre esta-
llidos luminosos periódicamen-
te. Un grupo de científicos lo ha
observado durante dos años pa-
ra averiguar qué mecanismo
los produce y sugieren que se
originan en las regiones de la
superficie del núcleo ricas en
hielos al sublimarse este. Han
constatado que se producen ca-
da año siete de estos estallidos,
más del doble de lo que se pen-
saba hasta ahora.— EL PAÍS

Un hombre de 54 años mató
ayer a martillazos en la cabe-
za a su esposa (de 34), con la
que tenía dos hijos. El crimen
ocurrió sobre las seis de la tar-
de en la localidad coruñesa de
Ponteceso. Allí vivía el matri-
monio, aunque en domicilios
distintos, al estar en trámites
de separación. El presunto
agresor se presentó a media
tarde en un bar de la localidad
con rascaduras en la cara y la
ropa manchada de sangre.
Fue detenido por la Guardia
Civil.— PAOLA OBELLEIRO

España estrenó ayer un nú-
mero de teléfono gratuito, el
116000, para desapariciones
de niños. Cualquiera que tenga
datos sobre unmenor en para-
dero desconocido, que requie-
ra información o apoyo, puede
llamar al número. En España
se denuncian unos 20.000 ca-
sos al año. La Fundación Anar
gestiona este teléfono, operati-
vo en otros 12 países europeos.
Denunciar pronto es crucial
porque el 76% de los niños ase-
sinados murió en las tres pri-
meras horas.— EL PAÍS

El banco español BBVA firmó
ayer en Buenos Aires un
acuerdo con la Organización
de Estados Iberoamericanos
para aportar 400 millones de
euros en la próxima década a
las Metas Educativas 2021, un
compromiso de los ministros
de Educación de 23 países Ibe-
roamericanos —que debe ser
ratificado por los jefes de Go-
bierno en diciembre— para sa-
car a la región de los retrasos
formativos. Los países ricos
deben darán unos 940 millo-
nes de euros al fondo.— J. A. A.
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Laafirmación delGobierno deque los ajus-
tes presupuestarios preservarían la finan-
ciación publica en I+D se fundamentaban,
principalmente, en el compromisodeman-
tener la financiación del Plan Nacional de
I+D, que finalmente este año también ha
sufrido recortes.Habría sido una buenano-
ticia para un país que lucha por salir de la
crisis con un nuevo modelo de crecimien-
to, basado en el conocimiento. Como suele
ocurrir, el demonio se esconde en los deta-
lles y el debate en torno a la financiación
de la I+D, centrada en el Plan Nacional de
I+D, oculta que este Plan, que permite eje-
cutar proyectos de investigación, solo ga-
rantiza el avance científico en la medida
que los proyectos seanpropuestos por cien-
tíficos con ideas brillantes y los conoci-
mientos técnicos avanzados necesarios pa-
ra desarrollarlas. Es este pilar básico de
nuestro sistema de I+D, la consolidación
de una comunidad científica de excelencia,
y no el Plan de I+D, lo que el ajuste presu-
puestario ha colocado en grave riesgo.

La formación de investigadores es un
proceso largo, que se extiende durante cer-
ca de 12 años, en promedio, desde la licen-
ciatura, en ciclos pre y posdoctorales hasta
que los científicos consolidan su carrera
con un puesto de trabajo permanente en la
universidad, en los Organismos Públicos
de Investigación o —en contados casos—
en los departamentos de I+D de empresas.
La consolidación laboral del joven investi-
gador es importante más allá del punto de
vista de la estabilidad laboral, ya que es
requisito imprescindible para que alcance
la plena independencia científica y forme
un grupo de investigación, pasos necesa-
rios para poder desarrollar sus ideas.

El periodo de crecimiento de la ciencia
española en financiación, plataformas pa-
ra la investigación y en recursos humanos
durante los últimos seis años la impulsó
por una senda de progreso sin precedentes
que la prestigiosa revista Nature calificó
como una “Edad de Oro de la ciencia Espa-
ñola”. Fruto de este renacimiento es la ge-
neración más brillante de jóvenes científi-
cos que nuestra sociedad haya dado, como
se plasma en el éxito y competitividad de
nuestros jóvenes investigadores en las con-
vocatorias del European Research Council

(ERC), que ejecuta el programa Ideas del 7º
Programa Marco de la UE. Nuestros jóve-
nes investigadores ocupan el sexto puesto
en número de contratos del ERC, que es
extraordinariamente exigente en la selec-
ción, bajo el único criterio de la excelencia
de los investigadores y sus ideas.

La abrupta contracción de la oferta pú-
blica de empleo en I+D iniciada en 2008 ha
alcanzado niveles brutales, cercanos al co-
lapso total, como evidencia la caída enmás
de cinco veces de la oferta de plazas de
científicos titulares, el nivel de entrada a la
plantilla del Consejo Superior de Investiga-
ciones Científicas (CSIC). Este cierre patro-
nal, forzado desde el Gobierno, supone una
bofetadapara las esperanzas de los jóvenes
investigadores que han tenido la desgracia
de culminar ahora, aupados por el fuerte
empuje de la ciencia española en los últi-
mos años, su ciclo de formación, para en-
contrarse con las puertas de la consolida-
ción cerradas a cal y canto.

Cualquier análisis realista anticipa que
pasarán al menos tres años hasta que la

oferta pública de empleo comience a recu-
perarse, mientras se seguirán acumulando
más y más jóvenes investigadores al borde
del abismo del fin de su ciclo de formación.
El colapso y tapón resultantes serán de tal
magnitud que tardaremos al menos una
década en alcanzar el equilibrio perdido
entre oferta publica de empleo en I+D y la
afluencia de jóvenes investigadores con
méritos suficientes para ser consolidados.

El problema es que los jóvenes investi-
gadores saben bien que, al concluir el ciclo
de formación, típicamente el final del con-
trato de cinco años del Programa Ramón y
Cajal, solo hay la consolidación (cuyaspuer-
tas están cerradas), la emigración o el aban-

dono de la carrera científica. Nos arriesga-
mos, ni más ni menos, que a perder toda
una generación de científicos, precisamen-
te aquellos que han de cargar sobre sus
espaldas con la responsabilidad de llevar a
este país hacia un nuevo modelo de socie-
dad necesariamente basada en el conoci-
miento. Lo que está en juego no es solo el
futuro de esas mujeres y hombres en cuya
formación hemos invertidomás de una dé-
cada de esfuerzo y recursos, sino, nimás ni
menos, el futuro de nuestra sociedad.

Solucionar este problema requiere mo-
vilizar toda la acción de Gobierno, con la
misma urgencia y determinación con la
que ésta ha actuado —eso sí, tras un largo
período de incredulidad y titubeo— para
recortar nuestros salarios y congelar nues-
tras pensiones. La solución ha de venir de
lamanodeunaLey de la Ciencia que arras-
tra los pies en su tramitación, pero que ha
de introducir, no el año que viene ni el
2012, sino mañana mismo un sistema de
contratación indefinidapara jóvenes inves-
tigadores que permita consolidar esta nue-
va generaciónde investigadores conunmo-
delo laboral que supere las rigideces del
sistema funcionarial y aporte competitivi-
dad a nuestro sistema de I+D. Es hora tam-
bién de que nuestras grandes empresas,
inhibidas durante demasiado tiempo de la
responsabilidad social de crear conoci-
miento, arrimen el hombro y se apunten a
la cultura del mecenazgo de la ciencia, pa-
trocinando contratos y cátedras para estos
investigadores. Será un mecenazgo menos
lucido que el de grandes eventos deporti-
vos, pero quemarcaría una nueva era en la
responsabilidad social del sector privado.

Esta generación no tiene, precisamente
por no estar consolidada, voz en el debate
en torno a la financiación de la I+D, domi-
nadopor intereses corporativistas de direc-
tores de laboratorios y agrupaciones cientí-
ficas. Por eso utilizo esta tribuna para lla-
mar al compromiso de todos con la nueva
generación de investigadores, que ha de
verse reflejado en la distribuciónde las par-
tidas presupuestarias. La realidad es tozu-
da y a la tentación de tirar por el atajo de la
innovación como panacea que engulle una
porción cada vez mayor de los recursos
para I+D, se contrapone la verdad de Pero-
grullo de que para cosechar se ha de sem-
brar primero. Sembremos pues y aposte-
mos decididamente por la nueva genera-
ción de investigadores que está llamada a
servir de punto de apoyo para desplazar la
sociedadespañola desde la cultura del pelo-
tazo y el ladrillo a la del conocimiento.

Carlos M Duarte es profesor de Investigación

en el Instituto Mediterráneo de Estudios Avanza-

dos (CSIC).

El peligro de perder a toda
una generación de científicos

La ministra Cristina Garmendia, en una visita al Parque de las Ciencias de Granada. / efe
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El cometa de los siete estallidos.

Debemos comprometernos
para pasar de la cultura
del pelotazo y el ladrillo
a la del conocimiento

Los recortes en Ciencia
La intención del Gobierno de volver a reducir el presupuesto en I+D el próximo año preocupa a la comunidad
científica. El investigador Carlos M. Duarte alerta de las graves consecuencias que puede tener tal medida


